SONETO I
Este soneto, Arturo Arranz Galiano,
permite, lo dedique con estima,
a la norma, la métrica y la rima,
y que se instruya Travis «el profano».
Presiento al detractor algo kafkiano,
ya que el verso le causa desestima,
e incita con sonetos a la esgrima
sin saber de verso, el pobre, de antemano.
¡Cuánto vate pulula por doquier
escribiendo en columna prosa todo,
sin sentir de los ritmos el placer!
¿O nos tendrán envidia de algún modo?
¡Cuánto poeta, Arturo, hay y cuánto ser,
que al no saber, se muestra con apodo!